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Editorial CosÍa Rica 
GERt\RDO CESAR HURTADO 

Incurrir en una confrontación de lo 
estética que lleve al lector a uno de loa 
muchos caminos que significa relatar la. 
historia de .una familia,. el engrandecimien­
to y la derrota, tanto eomo la historia 
personal de los Matias, conlleva siempre 
8 una meditación· de cierta calidad esté­
tica que. posee la novela para ir ¡·evelan­
do destalles que darían paso al oficio de 
fotógrafo, de historiador, de compilador 
de crónicas de antaño. Esto no sucede a­
clUl en Ceremonia de Casta. Simplemente 
se recurre a una lectm'a-atenta de la o­
bra. Pero una exigencia -casi diríamos 
formal- induce a contemplar la crea­
ción literaria como en una criba por don­
de sucesos, descripcione;;. rostros y luga­
res desfilan con precisión meridiana. Pa­
ra nuestros lectores será importante re­
conocer QUe ante la obra realizada se tie­
ne una muestra de un quehacer creativo 
Que saca del lenguaje costarricense un pro­
vecho en consideración a las formas esté ­
ticas de nuestro arte contemporáneo. An­
te la lectura cuidadosa- qué puede lla­
cer un lector de novelas sino leer con 
cuidado aquello que. más le interesa, a­
Quello Que m~s arriesga Que es su parti­
cipación -siempre llegamos al lindero de 
Que _el arte narrativo sólo se entrega a 
formas consabidas, a detalles Que incitan 
a ver mAs allA de la ventana de las el a­
ses sociales. Es notorio que el intento d• 
definir un territorio, una familia, un con­
Jtlomerado social que interpreta, a través 
de sus ritos v costumbres, su vocación de 
vivir, shnboltza el esfuerzo de hombres 
v mujeres en · el ~os humano, en los ne­
~ocios v la pasióD.4 En cierto sentido crí~ 
tico Quecla apreciar la impresión de los 
hechos. la historia, en un nivel, en otro 
Queda la espera de la satisfacción esté-

_tica, . el gusto en el..modela]a...en el acto--da-. 
las palabras convocadas para dar un sig­
nificado profundo en las relaciones de 
oersonajes. · Las palabras definen los Ciá.:' 
l úi;üii,. ta;;.:d~~1'ipciones-"1de- Jlm11 · en -~ 
suefios agónicos, la '.frustración de Bea­
triz, las sol'Pl;esu eróttcas de swi hijas. 
las ambicion-.c; de los primogénitos y nie­
tos. r.!tetrato de situaciones costarricenses 
se C~tt--«Quí en Ceremonia de Casta, y se 
lo debemos al narrador que en todo mo­
mento ·mantiene uíi equilibrio entre la zo­
zobra ·de Quedarse en la mera descripción 
v la impersonalidad del juego de actores 
en su tinglado terrufio. Ese provincialis­
mo resulta ser hasta un personaje, mez­
clad&- entre el vino y la . basutería, entre 
los adornos de terracota' y los vinos ser­
vidos en vajillas espléndi~ Fn ese sen­
tido hay como una culñ'imación de or· 
den estético por las descripciones; tam­
bién hav otra culminación: el descubri­
miento de lo humano v lo espiritual, que 
~n todo momento entran en juego, illS@­
parables, irreversibles como en el pro­
ceso del amor . QUe se muere, coi:no en 1a 
agonfa de un hombre atormentado por sus 
deseos y por el futuro de esa casta Que 
ha levantado por su p¡·opio esfuerzo. aún 
a costa de sudores v sacrificios- este la­
do benéfico de lo cristiano, no la otra ca­
t·a: la usura, los acreedores. los Que están 

b&.io los edificios, la masa humana que 
no sabe mezclar vinos, ni servir manjares 
en mesas con manteles suizos. Es la cas­
ta Que sabe de los clubes, del último tra­
je de moda y del Mercedes parqueado 
frente a ISUS mansiones. • Es importante 
QUe lo estético cobre su vigor y su mesu­
ra, como lo tiene en esta obra, pero re­
conocemos una función del lenguaje que 
crea vacíos y que tal vez este vacío es 
por la misma incidencia de lo estético,. 
en su manejo por adquirir una .jerarquía 
Que nos permita ver el mundo amuralla­
.do. seductor v confortable de la familia 
Matías, representante de su clase. con 
privilegios y rasgos netamente burguese~ 
QÚe rayan en lo .ridículo. porque la fan­
tasía, es hija, en este caso, . de la riqueza1 
Fantasía que se crea y se aniquila en e~ 
ta obra: el deslumbre estético se auna 
aquí en Ceremonia de Casta: sólo se salva 
la parte humana, los restos de una hu­
manidad que dispone del ocio y la vida 
ajena. Pero precisamente el ·valor estéti­
co y sus significados. sus ambivalencias. 
su obsolescencia es lo que priva a la obra 
de saltar la barrera de lo trágico : el mun­
do de los desposeídos nunca será como 

'este mundo creado por Juan Matías, sus 
hijos, sus nietos. toda su historia. las frus­
traciones matrimoniales, incidencias en lo 
posible con la mesura literaria del narra­
dor, oficiante v hasta culpable poi· invo­
car los espíritus de antepasado~ con sus 
rangos. sus preferencias v sus deseos . -~-= 
quí quiero señalar el as~cto sensoria!~ ­
ese len~ua.ie. si deslumbra por las des­
cripciones es porque el artificio engaí'ia, 
porQue el hm,guaje eQuivale a la riqueza, 
porque el lenguaje es nítido v trail~ 
al lector lo Que sienten, viven v oyen los 
personajes del núcleo familiar y patriar­
cal de la familia Matías. ~Salva a la obra 
su balance. su distanciamiento de las for­

. ~ -empleadas=· técnicaS:, · reeu~~---tor-" 
males escritos. monólogos· y separación 

de tiempos como de narrado1·- pues e~ 
lo Que le permite al narrador s~be1· en 
mie"l'élhO .. á ouem- su· ffifflLC"eremooui 
·.te Casta cumple con el deleite del len­
guaje, si éste ·ha encontrado su gracia, su 
punto de apoyo para los hechos que se 
narran acertadamente, es porque interesa 
destacar lo humano v lo artístico. Las 
máscaras de todos lo~ mila,gros latinoa­
mericanos caen: Ceremonia de Casta es el 
ejemplo estético v la muestra de una zo­
na mítica Que se desbarata como polvo 
de mariposa en su historia: va no. nuestro 
país, sino Latinoamérica_.¡.ca historia de 
una familia es la historiJl de- muchas fami­
lias latinbamericanas, v nobleza obli,ga a 
decir Que esa historia está nena de tra­
l{edia v de buen vivir. ·• 

Desnudamiento de actores sorprendi­
dos en el acto. v la vergüenza propia de 
la derrota humana. Esta derrota es lo que 
deja sentir los resquicios de la lectura d~ 
la novela de Rovinsky. Ap~ionado y me­
surado. el relato salva S~f!! consecuencias. 
Otras historias seguirán. · La historia en 
esta obra es la iustificación de si misma. 
de su ambición por explorar en los vi­
cios v en la bondad (hablamos de esto?) 
de una sociedad costarricense en el mare­
magnun del consumo actual. 


